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Excavaciones en la Estructura IV 
del conjunto principal, Los Naranjos

Oscar Neil Cruz C. y  Erick Valles Pérez

Abstracto
La importancia de este trabajo estriba que desde finales de la década de los 1960, el grupo principal de 
Los Naranjos no había sido explorado, en este caso la Estructura /I,' por lo que después de casi 32 
años este importante sitio arqueológico fue nuevamente excavado, encontrándose nuevas evidencias en 
el sistema constructiva de los edificios del grupo principal, en este caso específico la Estructura IV.

El área de la cuenca de! Lago de Yojoa, con sus 
abundantes recursos acuíferos y tierras fértiles ha 
sido un lugar de asentamiento natural para el ser 
humano desde tiempos inmemoriales. Las primeras

evidencias de ocupación humana en el área fueron 
confirmadas para el 3000 a.n.e. por un estudio hecho 
durante la década de 1980 por el investigador 
estadounidense David J. Rué (Rué. 1989), siendo
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estas sociedades pre-agr^olas que se organizaban 
principalmente en campamentos estacionales por 
todo el valle lacustre de Yojoa.

El crecimiento demográfico del lugar, la subsecuente 
transformación de las formas de organización de los 
grupos humanos, su sedentarización y la ideología 
religiosa, probablemente de filiación olmecoide y 
venida desde la región nor-occidente, llevaron a la 
creación de las primeras poblaciones nucleadas. y 
consiguientemente, de la revolución urbana en el 
área. Aunque no hay evidencias fehacientes del 
establecimiento de asentamientos permanentes en 
la región que precedan al 1000 a.n.e., sí existen 
acerca de la utilización de la agricultura de roza y 
quema en el lugar anteriores a esa fecha.

Probablemente, fuera de Copán, Los Naranjos es el 
sitio arqueológico más importante de Honduras. Es 
también, uno de los más antiguos, siendo que su 
ocupación precede a la de Copán por casi mil años. 
Los Naranjos fue una ciudad importante durante el 
Formativo Medio que tuvo influencia sobre una gran 
parte de territorio del actual centro-norte del país.

En sí, la cuenca del lago Yojoa estaría ocupada 
constantemente hasta el contacto con Europa, aunque 
ya no se establecería un conjunto urbano de la 
importancia que revistió Los Naranjos.

Tendrían que pasar 30 años desde las últimas 
investigaciones, para que nuevamente se realizaran 
investigaciones en este  importante lugar. El 
arqueólogo George Hassemann realiza estudios 
preliminares en la cuenca del Lago, estos estudios 
desencadenan una serie de investigaciones que 
culminan en un gran proyecto, cuyo objetivo era *

desarrollar la zona a través de la creación de un 
Parque E co-arq u eo lóg ico . D e esa  manera a 
mediados de la década de 1990 se ejecuta un 
Proyecto multidisciplinario en la Cuenca del Lago 
de Yojoa, que da como resultados principales el 
registro de sitios arqueológicos periféricos a Los 
Naranjos y un nuevo mapa topográfico del conjunto 
principal.

El Proyecto del Parque Arqueológico Los Naranjos 
nació a partir de la preocupación por ampliar la 
comprensión del pasado hondureño, a través de la 
exhibición y la popularización para el visitante 
nacional e internacional de la riqueza cultural y 
natural existente en la cuenca del Lago de Yojoa. 
Culm inando con la creación del Parque y la 
restauración arqueológica de la Estructura IV, dando 
como resultado que parte de esta esté visible, tal 
como la rampa de acceso y una sección del talud 
Norte.

Ubicación
El sitio arqueológico de Los Naranjos se encuentra 
ubicado en el extremo noroeste de la cuenca del Lago 
de Yojoa en el sector occidental de Honduras. 
Colinda en su extremo Norte con la carretera que 
conduce desde Peña Blanca hasta la comunicad de 
Las Vegas, con la calle que conduce desde Los 
Naranjos hasta la comunidad de El Edén y con la 
propiedad de Señor Heliodoro Fernández; al Sur 
con la rivera Norte del Lago; al Oeste colinda con 
la rivera Oeste del canal de la ENEE el Cañaveral 
y al Este con las instalaciones del Parque Eco- 
Arqueológico Los Naranjos.- (Mapa I)

* El Conjunto Principal actualmente se encuentra dentro de las insulaciones del Parque Eco-Arqueológico Los Naranjos inaugurado el 7 de 
diciembre de 2001. Los grupos I al 7 quedan ubicados al oeste del canal de la ENEE y limitan al fondo con el río Blancoy el pie de monte del 
Cerro de las Nalgas. Las Estruauras I. V il. IX , X II. X III. X IV  X V  X V I, X V II se encuentran fuera del parque y en terrenos de propietarios 
locales, la Estructura II en su talud Sur está dentro del Parque.
Las exploraciones de Baudez y Becquelin. durante la década de los 60’s. determinaron que el Grupo Principal tenía estruauras habitacionales 
construidas con piedra de río. barro y bajareque, y que los montículos principales tenían, por lo menos, tres etapas constr\jaivas previas. 
Así mismo, este grupo debió haber tenido un significado ideológico (ya fuera político o religioso) debido a la presencia de escultura y de 
columnas basálticas en la plazas del conjunto y a la orientación de la fachada de los edificios hacia el oeste.
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Excavaciones en la estructura IV  del conjunto principal. Los Naran|os

Se localiza en las coordenadas UTM 1652100N y 
389295E de la hoja cartográfica 2560-i, lo cual 
ubica al sitio en el municipio de Santa Cruz de Yojoa, 
departamento de Cortés, entre las comunidades de 
El Jaral, El Edén y Los Naranjos, que es de donde 
obtiene su nombre el sitio.

El lugar está  en clavad o  en un eco sistem a  
dependiente del ambiente lacustre. La vegetación 
es de bosque bajo, con especies como gualiquemes 
y acacias, aparte de una zona de matorral bajo 
rodeando al Grupo Principal. Por ser un ambiente 
acuífero, la zona también cuenta con pantanos y 
pastizales altos.

La parte más notoria del sitio es el llamado Grupo 
Principal, que está conformado por poco más de 
veinte montículos visibles cuyas dimensiones varían. 
El montículo más pequeño mide aproximadamente 
tres metros de largo por cincuenta centímetros de 
altura y el más grande (la Estructura I) mide cien 
m etros por lado y vein te  m etros de altura. 
Aparentemente se forman dos plazas reconocibles, 
una al oeste de la Estructura II y otra a! norte de la 
Estructura IV. Este grupo también es uno de los 
conjuntos más antiguos de todo el sitio, teniéndose 
evidencias de ocupación desde el Formativo Medio, 
(fase Jaral, de 800 a 400 a.n.e.) (Figura 2)

Sin embargo, además del Grupo Principal, existen 
además cerca de diez grupos de estructuras en toda 
la cuenca norte del Lago de Yojoa, relacionados con 
este conjunto principal, aunque muchos de ellos de 
temporalidades posteriores, que van desde el 
Formativo Terminal (misma fase Jaral), hasta el 
Postclásico (fase Río Blanco, de 950 a 1250 d.n.e.).

Antecedentes arqueológicos e históricos
Los primeros reportes del sitio  Los Naranjos 
provienen de un artículo de la arqueóloga Doris 
Zemurray Stone(Stone, 1934), quien visitó el lugar 
en 1934 y describió las estructuras del Grupo 
Principal, atestiguando que se trataba de un sitio

monumental, con m ontículos de gran tamaño, 
amplias plataformas habitacionales y presencia de 
escultura basáltica, probablemente del Clásico  
temprano, aunque ella calificó el sitio como maya. 
La razón de esto fue la presencia de una escultura 
antropomorfa — ella la describe como estela—  
dentro del conjunto, que, a pesar de todo, no contiene 
ninguna iconografía maya.

Esto llamó la atención de los investigadores de todo 
el mundo. Dos años después una expedición conjunta 
de la Universidad de Tulane y el Museo Nacional 
Danés, a cargo de los investigadores Frans Blom y 
Jens Yde (Yde. 1936), recorre el sitio y obtiene 
fotografías, las primeras de! lugar y que representan, 
en muchos casos, la única referencia que tenemos 
de ciertos elem entos que e llos describen. Sus 
descripciones de los monumentos y estructuras del 
sitio son más detalladas y prolijas que las originales 
de Doris Stone. Publican el primer mapa de Los 
Naranjos que, aunque inexacto, consigna la 
distribución original de los montículos antes de la 
intervención de la Empresa Nacional de Energía 
Eléctrica en el terreno durante la década de 1950. 
Sus trabajos son publicados en 1938.

Poco antes de esto, el Gobierno de Honduras 
autorizó al Ingeniero en Minas J.B. Edwards (Idem) 
hacer una serie de excavaciones no profesionales 
en el área de Los Naranjos, aunque — al parecer—  
también excavó en un sitio cercano a Siguatepeque, 
unos 40 kilómetros al sudeste del Lago de Yojoa. 
En sus excavaciones en Los Naranjos, el Ingeniero 
Edwards obtuvo más de 200 vasijas policromas, las 
cuales fueron posteriormente adquiridas, una parte 
por la Universidad de Tulane y la otra por el Museo 
Nacional de Copenhagen, Dinamarca, por parte de 
sus respectivos representantes Frans Blom y Jens 
Yde (Yde, 1936). Es a través del análisis de esta 
colección que Yde establece una secuencia cerámica 
y determina por fin la importancia regional del sitio.

En 1936 el Instituto Smithsoniano de Washington, 
en asociación con la Universidad de Harvard,
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emprenden un estudio arqueológico de varios sitios 
de la Costa Norte de Honduras. Uno de esos sitios 
fue, precisamente. Los Naranjos. Los arqueólogos 
William Duncan Strong, Alffed Kidder II y A.J. 
Drexel Paul Jr. (Strong, Et al, 1938), abordaron de 
manera regional el asentamiento de Los Naranjos, 
describiendo no sólo e! Conjunto Principal, sino 
también varios sitios distribuidos alrededor del Lago 
de Yojoa. Fue el primer grupo que inició una 
excavación con fines científicos en la región. 
Hicieron dos pozos estratigráflcos en Los Naranjos 
(uno de ellos a pocos metros al norte del Montículo 
I y el otro en los alrededores del pie de monte del 
Cerro M iraflores), así com o en lo s  s it io s  
denominados Aguacate, Aguatal y La Ceiba (los tres 
ubicados a cerca de cinco kilómetros de distancia 
hacia el este  del Conjunto Principal de Los 
Naranjos), que revelaron bastante de la secuencia 
de fases del asentamiento, descubriendo nuevos tipos 
cerámicos. Establecen también que la cerámica de 
Los Naranjos está fuertemente emparentada con la 
del sitio de Playa de los Muertos en el Valle de Ulúa. 
Otro de sus descubrimientos es la presencia de un 
canal o fosa al noroeste del Conjunto Principal.

Para 1956 se com enzaron lo s  trabajos de 
construcción  de la planta h id roeléctrica  de 
Cañaveral, donde sería necesaria la construcción de 
uh canal que, del Lago de Yojoa, bajara por el valle 
de Río Lindo. Esto afectó el sitio arqueológico de 
Los Naranjos, y especialmente el Conjunto Principal, 
en donde se destruyó parte de la Estructura V y los 
anexos oeste de la Estructura IV. Los montículos 
bajos alrededor del Grupo Principal fueron  
aplanados y los restos se acumularon al norte de la 
Estructura I. Ningún trabajo de rescate o salvamento 
fue emprendido en este momento o durante la 
construcción del complejo hidroeléctrico, solamente 
se rescató lo que se iba encontrando durante el 
aplanado, por parte de un Ingeniero Berdugo 
(Hasseman, 1996), quien notificó de esto al Instituto. 
Se considera que fue en este momento que se perdió 
una buena parte del contexto original del sitio, que

se removieron esculturas y que se destruyeron 
algunos montículos. Sin embargo, y aunque esto 
último puede ser cierto, el deterioro al lugar se había 
estado dando previamente a la presencia de Doris 
Stone(Stone, 1934; Stone, 1941; Stone, 1957) en el 
lugar, ya que los lugareños habían destruido muchas 
de las esculturas para la reutilizacíón de la piedra 
como relleno constructivo de viviendas y caminos. 
De esto último todos los investigadores anteriores 
hacen mención.

En cualquier caso, se hace inexplicable que no se 
hayan hecho trabajos de salvamento previos a la 
construcción del canal para la hidroeléctrica.

Fue hasta finalizar los trabajos de la hidroeléctrica 
que se emprendieron algunos trabajos con vista a 
implementar un proyecto arqueológico en el sitio. 
En 1965 los arqueólogos franceses Claude Baudez 
y Fierre Becquelin (Baudez y Becquelin, 1973), 
por parte de la Misión Arqueológica y Etnológica 
Francesa en México, hizo una visita preliminar, 
junto con Fierre Becquelin y el propietario del sitio, 
el señor William Plowden Jr. Ese fue el primer paso 
para el establecimiento del proyecto más importante 
llevado al cabo hasta la fecha, con los trabajos hecho 
por el equipo de la Misión Francesa entre 1967 y 
1969.

En este proyecto se hizo un reconocimiento total de 
todas las estructuras arqueológicas en la cuenca del 
Lago de Yojoa, se realizó un exhaustivo análisis de 
laboratorio y se excavó en numerosas estructuras 
de diferentes grupos, incluyendo el Grupo Principal. 
Los montículos que Baudez exploró en sus trabajos 
fueron el I y el IV, además de otros en los grupos 
que se encuentran al oeste del Grupo Principal y en 
las fosas alrededor de este último.

Los trabajos de Baudez y Becquelin delinearon las 
secuencias de fases que se utilizaron de ahí en 
adelante, ya que describían con bastante exactitud 
la evolución cultural del sitio. En la fase Jaral (800 
a 400 A.C.) se observa una aldea creciente y poco a
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Excavaciones en la estructura IV  del conjunto principal, Los Naranjos

poco más centralizada, ubicada en el área del Grupo 
Principal. Se construyen los primeros edificios 
importantes (Montículos 1. II, IV y VI), lo cual 
evidencia una importancia ideológica y económica 
del asentamiento y se traza un foso que se ubica al 
este del sitio y que regula el acceso al mismo. En la 
siguiente fase. Edén (400 a.C a 550 d.C.), el 
Conjunto Principal queda como actualmente se 
observa y éste comienza a tener una importancia 
ideológica (política y/o religiosa) sobre la región. 
Según Baudez y Becquelin, este es el momento en 
que Los N aranjos ex h ib e  unos rasgos más 
mesoamericanos, tanto en la forma de la cerámica 
como en los rasgos arquitectónicos. Aquí también 
se construye el segundo foso y la población aumenta 
por todo el sector noroeste de la cuenca del Lago de 
Yojoa. Durante la siguiente fase, Yojoa (550-950  
d.C .), correspondiente con el C lásico Tardío 
mesoamericano, el Conjunto Principal sufre una 
serie de nuevas modificaciones en sus fachadas (en 
este momento se construye el Montículo IV-5) y 
posteriormente es abandonado, aunque no del todo, 
ya que el Grupo I se construye al oeste del valle y es 
ahí donde se traslada el centro cívico-religioso de 
Los Naranjos, sin que el Conjunto Principal deje de 
tener importancia propia. También en esta fase hace 
su aparición una cerámica polícroma inspirada en 
la civilización maya. Por último, en la fase Río 
Blanco (950 a 1250 d.C.), el grueso de la población 
se centra alrededor del Grupo 5, y los materiales, 
aunque con cierta influencia maya, comienzan a 
parecerse más a las cerámicas de filiación étnica 
lenca que serían atestiguadas por los cronistas 
españoles durante el siglo XVI. Esto le lleva a pensar 
a Baudez que los habitantes del asentamiento fueron
de la etnia Lenca.*

No hubo otra investigación en el área de Los 
Naranjos por casi treinta años. La exploración más 
cercana fue en el embalse de la represa de El Cajón 
(1986), al sur de la cuenca del Lago de Yojoa, en 
donde las exploraciones se encaminaron a un rescate

de una amplia área que contenían alrededor de 150 
sitios. Estos estudios de rescate revelaron un 
panorama de sociedades agrarias que se fueron 
desenvolviendo en un espacio de más de dos mil 
años, con lo cual se observaban coincidencias en el 
desarrollo de estas dos regiones, teniendo una 
evolución paralela y, muy probablemente, hasta 
compartida.

En 1995, se comenzó el proyecto de desarrollo del 
Parque E co-A rqueológico Los Naranjos para 
fomentar el desarrollo de las comunidades al norte 
del Lago de Yojoa. El proyecto era multidisci- 
plinario, ya que se intentaba integrar un enfoque 
arqueológico e histórico a un entorno biótico y 
ecológico para la comprensión del visitante. El 
objetivo principal era la conservación del sistema 
ecológico del entorno natural y cultural del Lago de 
Yojoa. (Hassemann. 1996)

Entre las varias actividades llevadas a cabo por este 
proyecto, auspiciado por varias dependencias 
gubernamentales era imperativo reemprender las 
exp loracion es arqueológicas de la zona. Se 
desarrolló un programa de recorrido y registro de 
sitios claves que se desarrolló entre 1996 y 1998 
(Dixon, 1996; Hasseman, 1996). Entre los logros de 
este proyecto está el rescate de algunas estructuras 
dañadas por el crecimiento del área urbana en la 
región y el mapeo sistemático de los grupos de 
montículos en el área de Los Naranjos.

El proyecto  de d esarrollo  del Parque Eco- 
Arqueológico continuó por los años subsiguientes. 
N o hubo otra activ idad  de in vestigación  
arqueológica desde 1998.

Fue hasta el año 2001, con motivo del reacondicio­
namiento del área del Parque y con el objetivo de 
habilitar el sitio para la comprensión del visitante 
que se reemprendieron los trabajos de investigación 
y se comenzó la restauración de la Estructura IV
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del conjunto principal del Parque^. (Cruz y Valles,
2002)

Como se explica en el informe final del Proyecto 
Arqueológico Los Naranjos, presentado por el 
equipo de Hasemann en el año 2000, el proyecto 
del parque era necesario  por varias razones 
pertinentes tanto al interés científico como para el 
progreso económico y social de la región del Lago 
de Yojoa.

"En términos generales el Parque representa un 
modelo que se guió por una filosofía que con el 
tiempo resultará en una mejor calidad de vida 
para la población local; un signifícativo aumento 
del turism o regional e in ternacional; un 
arraigamiento de la conciencia ambientalista y  
de la protección ambiental, especialmente entre 
la población en edad escolar; un laboratorio al 
aire libre para la investigación del ambiente y  la 
arqueología; disponibilidad de alternativas 
sostenibles frente a las estrategias tradicionales 
de subsistencia, por cierto el turismo y  las 
artesanías; un cambio crítico de actitud frente a 
la necesidad de proteger el ambiente y  un 
descenso medibte de las actividades que provocan 
la degradación del ambiente local"... (Informe 
Final del Proyecto Arqueológico Los Naranjos 
2000) .

Ante esto, muchas de las acciones encaminadas a 
hacer realidad este parque se tomaron a partir del 
Proyecto coordinado por George Hasemann. Se 
delimitaron los terrenos que abarcarían el parque, 
se trazaron y se construyeron los senderos que 
cruzarían la sección  eco lóg ica , y com enzó a 
construirse el resto de la infraestructura pertinente 
para la manutención del lugar y para la logística de 
los visitantes.

Ante la inm inencia de la restauración de las 
estructuras arqueológicas ubicadas dentro del 
Parque, se hizo urgente el desarrollo de un proyecto 
arqueológico que, entre otras cosas, proporcionara

directrices ai proyecto de restauración acerca de la 
forma original de las construcciones, sus patrones 
constructivos, el material de construcción y que 
garantizara la uniformidad arquitectónica de los
mismos. (UNESCO, 1983)

Sobre todo esto, se necesitaba que se estableciera 
el proyecto para poder continuar las investigaciones 
en el C onjunto Central de Los N aranjos, 
interrumpidas desde el Proyecto de Misión Francesa 
coordinada por C laude Baudez en 1969. La 
información recuperada por Baudez y su equipo 
había probado (y, durante el desarrollo de la 
temporada 2001, lo seguiría probando) ser una 
herramienta muy valiosa para la comprensión del 
sitio, pero con las nuevas técnicas de investigación 
podríamos profundizar en la evidencia aún presente 
e intacta en el lugar.

Con motivo de la apertura del Parque, se necesitaba 
em prender in v estig a c io n es  arq u eológ icas  
encaminadas a la liberación para la conservación y 
consolidación  de la Estructura IV del Grupo 
Principal. (Foto 4)

La razón principal para la elección de esta estructura 
en particular para el transcurso de los trabajos 
arqueológicos y su conservación es que se trataba 
del edificio cuyas investigaciones estaban mejor 
documentadas.

Apoyándonos en las investigaciones de Baudez y 
Becquelin quienes abordaron grandes secciones del 
edificio, ocupándose principalmente en las caras 
norte y oeste, en donde pudo notarse la secuencia de 
cuerpos y una rampa de acceso, respectivamente. 
Así mismo, Baudez emplazó excavaciones en la 
plaza ubicada en la parte alta del ed ific io , 
enfocándose en los accesos de las subestructuras IV- 
1 y lV-3, y en la parte superior de la lV-5.

Este proyecto estubo a cai^o de los autores del presente artículo.
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Los objetivos iniciales del proyecto arqueológico 
se trazaron bajo las mismas metas del proyecto de 
restauración, pero, como ya se explicó, también se 
tenía en mente ampliar los datos que se tenían hasta 
el momento de el Conjunto Principal, y, en especial, 
de la Estructura IV, (escogiéndose dos operaciones 
de trabajo. El Talud Norte y Rampa de Acceso) a 
través de el reinicio de las investigaciones en el lugar.

Los objetivos centrales del proyecto quedaron como 
sigue:

1) Emprender excavaciones para determinar la 
forma general de la Estructura IV, concentrándose 
en la última etapa constructiva, misma que será 
definida para su identificación y restauración.

2) Inferir el patrón constructivo y el tipo de 
materiales de construcción de la estructura para 
contribuir a la conservación de la misma.

3) Facilitar las labores de restauración, aportando 
los resultados de la investigación arqueológica 
para garantizar la unidad arquitectónica y 
estructural del edificio.

4) Consolidar la rampa y parte del Talud Norte de 
la Estructura IV para permitir la afluencia de 
visitantes al sitio.

Resultados de las Exploraciones
Según los resultados de las exploraciones 1967 y 
1969 la cronología de la Estructura IV nos mostraba, 
por lo menos, tres fases constructivas del edificio, 
en donde la más reciente (correspondiente al cambio 
de fase Edén a Yojoa — alrededor del 550 d.n.e— ) 
contaba con cuatro cuerpos sosteniendo a las cuatro 
subestructuras de la parte superior (IV-1 a IV-4). 
Contemporáneo a la última ocupación se desarrolló 
la construcción de la subestructura adosada lV-5,

ubicada en la esquina noroeste del edificio. El acceso 
a la parte superior se lograba con la rampa localizada 
en la cara oeste del edificio.

El patrón constructivo se observa como plataformas 
sobre un núcleo de tierra compactada revuelta con 
fragmentos de cerámica para apelmazar la mezcla. 
De estas plataform as podían observarse, en 
superficie, tres escalonadas, las cuales eran 
contenidas por muros de piedra. Estas piedras eran 
de formas más bien planas y constituían en su mayor 
parte riolitas, y basaltos de la región. Casi no se 
utilizaron cantos rodados de rio.

Para fines logísticos los trabajos de exploración, 
investigación y restauración arqueológica del 
E d ificio  IV se divid ieron en dos frentes de 
excavación, los cuales fueron escogidos con base 
en identificación realizada en superficie y en los 
trabajos que la misión francesa realizara en la 
década de los 60 en esta estructura (Baudez y 
Becquelin, 1973). De esta forma se definirían los 
frentes de excavación como: Operación 1, Sección 
Talud Norte, entre la esquina noreste y la Estructura 
IV-5; y la Operación 2, Sección Rampa de Acceso 
ubicada en el talud Oeste.

Operación 1, Sección Talud Norte
(Foto 4)

Los primeros cuadros excavados nos mostraron 
— tras remover la Capa superficial parte de las 
evidencias que Baudez y Becquelin encontraron, 
tales como los muros de contención de terraza (A 
1, A 2 A 3 y A 4) que identificara en el proceso de 
excavaciones arqueológicas dirigidas por ellos. 
Como recordamos, el objetivo de esta operación era 
recobrar los elementos arqueológicos de la última 
etapa con stru ctiva  para poder liberarlos y 
restaurarlos posteriormente.
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Al continuar con las exp loraciones, se  pudo 
reencontrar los muros A2, A 3 y A 4. Una vez 
identificados los niveles ya explorados, se ampliaron 
las excavaciones para localizar las secciones intactas 
de los muros/

Al seguir profundizando en la Capa 11 nos dimos 
cuenta que los restos de muros que iban apareciendo 
presentaban una característica singular; esto se 
detectó al bajar hasta la base de cada uno de ellos y 
asociándolos con los perfiles. Se observó que éstos 
se encontraban enterrados a 42 cm. desde su base 
hasta más de la mitad, es decir estos muros se 
localizaban 42 cm. dentro de la Capa II. Al principio 
se pensó que estarían enterrados por los derrumbes 
tras el colapso del edifico al ser abandonado, sin 
embargo, al observar los perfiles de la pared Este 
en el corte, notamos que no se trataba de un 
derrumbe, sino más bien de un talud que, a manera 
de contrafuerte, sepultaba parcialmente los muros 
de contención, haciendo una presión hacia el interior 
del muro y nivelando así la presión hacia fuera 
ejercida por el núcleo de la estructura y que haría 
que lo s  m uros co la p sa sen , por lo que los 
constructores solucionaron el problema al colocar 
taludes entre cada muro (Foto 2, 3).

Para comprobar nuestras observaciones se decidió 
extender las excavaciones hacia el Este, verificando 
que efectivamente los muros A 3 y A 4 ai prolongarse 
hacia este rumbo estaban parcialmente sepultados 
por un talud de tierra a manera de contrafuerte.

Las excavaciones a lo largo del muro A l nos 
demostrarían que éste se encontraba, al momento 
de ser colocado, casi sobre una capa de arcilla café 
amarillenta, siendo sólo enterrado a escasos 5 y 8 
cm., distintamente a lo largo de la exploración, 
correspondiente a la primera hilada de piedras de 
éste sin presentar el talud. Su conformación diferente *

se explica por el hecho de que este muro es la base 
de la estructura IV la cual está reforzado por el nivel 
del piso y el peso de todo el basamento lo que impide 
su colapso.

De tal manera, emprendimos en primer lugar la 
liberación y limpieza del muro A4 para determinar 
sus dim ensiones y calcular por fin la tensión  
estructural que se daría para el sustento del peso de 
la acrópolis en los taludes. Con la observación de 
los cuatro muros de contención, bien pudimos 
observar las diferencias en las dimensiones y, por 
ende, la distribución del peso en el edificio.

Hay que hacer mención que las medidas observadas 
pueden variar a las reales debido a que, en ocasiones, 
no se excavó hasta el desplante del muro, de tal 
manera que es posible que las alturas de cada uno 
de los muros de conten ción  sean hasta diez  
centímetros mayores que las que hemos indicado. 
En el perfil de los taludes, en cualquier forma, se 
consigna de esta manera.

El talud inmediato superior a A4 tendría un ángulo 
de inclinación de unos 20®, ya que en el perfil este 
de la excavación era perfectamente discemible. Sin 
embargo, siendo que el patrón general de aparición 
de los muros de contención, hasta donde habíamos 
observado, era que el desplante del muro inferior 
correspondía notablemente en una aproximada línea 
recta, desde la parte superior del muro inferior, 
decidimos intuir manteniendo esa línea para observar 
si detectábamos el muro A5, el cual reportaba 
Baudez a una distancia de tres metros en la misma 
dirección.

Como se observa en su perfil y plano de planta en 
su obra Archeologie de Los Naranjos, Honduras,, 
Baudez y Bequelin, reportan la presencia de un 
quinto muro de contención y un talud un poco más

* Tal parece que las exavaciones realizadas por Baudez no reincorporaron la piedra de los muros al menos de los identificados con la 
nomenclatura A, pertenecientes a la última etapa constructiva de la Estructura IV ya que éstos no existen dejando paso a un relleno de 
tierra que cubrió la trinchera 16.
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extendido. De esta  manera em prendim os la 
excavación  en línea recta para detectar las 
subestructuras.

Alrededor de los dos metros de distancia en línea 
recta desde la parte superior del muro A4, se halló 
un muro can celad o  de piedra redonda con  
cementante de barro. Este muro, sin embargo, tenía 
una orientación completamente distinta a los muros 
A l a A4, siendo una orientación casi en una línea 
N-S, perpendicular a A4. En relación a los planos 
de Baudez y Becquelin pudimos determinar que 
efectivamente no se trataría de A5, debido a lo 
relativamente cercano al exterior y a la orientación 
del mismo. Asociamos, entonces, este muro con lo 
que Baudez y Becquelin nombran como muro B5, 
que correspondería en espacio y en profundidad a 
lo hallado.

Sin em bargo, m ientras B audez y B ecquelin  
consignaban a su muro B5 como paralelo a A4, y, 
por ende, a los dem ás muros de contención  
(Orientación E-W), éste resultaba ser perpendicular. 
Una hipótesis que manejamos para justificar este 
cambio es que probablemente en este punto la 
estructura inmediata anterior a la fase final de la 
Estructura IV hacía esquina y tomaba en dirección 
sureste.

Al final, el muro A5 apareció a los tres metros de 
distancia en línea recta desde A4. El muro A5 estaba 
a 60 centímetros por encima del nivel superior de 
A4, y tenía una altura máxima de 40 centímetros y 
un espesor de alrededor de 30 centímetros. El muro 
era irregular y derruido en parte.

Al observar la estructura de esta contención, sin 
embargo, nos quedó claro que A5 jam ás fue 
observable ni estaba hecho para que sobresaliera, 
sino que servía como estructura interna para el 
siguiente talud, ya que estaba inserto dentro del 
relleno del talud de barro o Capa II.

La estructura IV -1 tras las exp loraciones (y 
probablemente las demás subestructuras en la parte

superior de la Estructura IV) estaban sostenidas por 
anchos muros de contención que mantenían masivos 
taludes de tierra y piedra. Desde nuestra perspectiva 
de excavación, no pudimos determinar la forma y 
extensión del talud superior a nuestro muro, pero 
con los planos de Baudez y Becquelin podemos 
pensar que es posible que exista una estructura 
interna de piedras que sostenían el talud. (Figura 3)

Operación 2, Sección Rampa de Acceso
La Rampa de acceso  constituye el área más 
importante de la Estructura IV, ya que por este medio 
se accedía a la parte superior de la acrópolis, siendo 
esta rampa el único acceso que controlaba todo paso 
a la zona donde se encontraban los edificios que se 
encontraban en la parte superior (Est. lV-1, Est. IV- 
2, Est. IV-3).

Por esta razón se realizó primeramente una limpieza 
superficial de vegetación para después remover la 
capa de humus que cubría la rampa, en busca de las 
piedras que la conformaban. Las condiciones en que 
la Rampa de Acceso se encontraba no permitían que 
se pudiera reconocer un patrón constructivo. Esta 
se encontraba cubierta por una capa vegetal de 
grama, platanillas y platanares, además de la 
sed im en tación  natural, que ocultaban el 
revestimiento de piedra que Baudez y Becquelin 
reportan en sus excavaciones.

Tras retirar la Capa de humus, comenzó a aparecer 
el rasgo del empedrado o recubrimiento de roca de 
la Rampa. Este se trataba de piedras planas de la 
zona (riolitas, basaltos, piedras de rio, generalmente 
m etam órficas y sedim entarias). Al liberar la 
totalidad de esta sección, se pudo observar el patrón 
constructivo de ésta (en esta sección se encontraba 
más del 85% del revestimiento original de piedras), 
notándose que las piedras fueron colocadas a lo 
largo de una línea de piedra base o una hilera de 
piedras angulares. Estas, a su vez, permitieron por 
su forma y colocación un desagüe junto con la 
pendiente de la Rampa, de tal manera que las piedras
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subsecuentes fueron colocadas siguiendo un patrón 
horizontal, mientras que la hilada de piedras base 
fueron colocadas en un patrón vertical. (Foto 5)

En la parte superior de esta sección notamos, al ir 
liberando progresivamente el recubrimiento de 
piedras, que éstas continuaban hasta la parte del 
talud O este de la Estructura IV-4 (pequeña  
estructura ubicada en la parte superior Oeste de la 
estructura IV), definiendo así su posible uso, 
estableciendo que esta pequeña estructura constituía 
una suerte de acceso restringido a la parte superior, 
donde se encuentran las estructuras IV-1, 1V-2 y IV- 
3, siendo este el único acceso a esta área.

La parte más alterada de la rampa, era la parte baja, 
ya que en un 70% había perdido su revestimiento 
original de piedras tras quitar la Capa de humus 
su p erfic ia l, quedando expuesta  la Capa de 
conformación de la Rampa.

Sin embargo, al limpiar la sección más distal de la 
rampa con motivo de la restauración y observar 
mejor la distribución de piedras en la parte inferior 
de la misma, notamos que la Rampa no mantenía 
una inclinación constante. Lo que apreciamos a 
simple vista fue que cerca de la altura de la base del 
primer cuerpo de los taludes hasta la parte superior 
(arranque de la subestructura IV-4) la inclinación 
de la Rampa es de aproximadamente 18°. Sin 
embargo, desde la base y en dirección oeste la 
in c lin ación  va variando y d ism inu yen do, 
sucesivamente a 6° y a 2°, y, al final, tiene una 
conformación de empedrado, a 0° de inclinación. 
Otro detalle que observamos es que, aparentemente, 
la Rampa no finaliza simplemente en la parte inferior 
del montículo, sino que se extiende casi cinco metros 
hacia el oeste a partir de la base, extendiéndose en 
la parte más baja hacia el norte y el sur, sin un patrón 
evidente.

Posteriormente, con la revisión del trabajo de 
Baudez y Becquelin, nos dimos cuenta de que él ya 
había detectado este fenómeno. En sus planos y 
diagramas se puede observar claramente el cambio

de inclinación en el punto más bajo de! primer talud.

De cualquier manera, esta forma ■‘curveada” de la 
rampa es perfectamente apreciable en las imágenes 
fotográficas posteriores a la consolidación de la 
misma.

Tras liberar la superficie de la Rampa en su nivel 
del recubrimiento de piedras, se decidió también 
explorar los taludes adyacentes con el objetivo de 
reconocer su forma y sistema constructivo con 
relación a la forma del Talud Norte de la operación 
I.

Al quitar la Capa I comenzó a aparecer la forma de 
los taludes, los cuales, al igual que en el Talud Norte, 
guardaban la forma de muros de contención de las 
terrazas de tierra. Esta secc ió n  m ostró más 
afectación de los elementos arqueológicos por lo que 
su consolidación y restauración estuvieron guiadas 
por la sección 2 Taludes Suroeste.

Esta sección  se encontraba mejor conservada, 
quedando expuestos los elementos arqueológicos 
que conformaban los taludes escalonados de la 
estructura IV. Al igual que en la Operación 1, se 
descubrieron cuatro muros de contención de terraza, 
los cuales estaban distribuidos escalonadamente. 
Describiéndolos de manera ascendente, se observó 
que el muro A l se encontraba en mal estado de 
conservación y casi colapsado. Dado que en esta 
parte los muros de contención de terraza no estaban 
enterrados más que una o dos primeras hileras de 
piedras, soportar el peso total del derrumbe tras el 
abandono del edificio provocó el colapso de este 
muro. Enseguida continuaba el talud a manera de 
contrafuerte recubierto por una capa de piedras, la 
cual, probablemente, tenía la función de estabilizar 
el muro A2. El muro A2 presentaba las mismas 
características de sólo estar enterrado hasta sus dos 
primeras hiladas de piedra, continuando con el talud 
de tierra recubierta de piedra hasta el muro A3 y así 
sucesivamente hasta llegar al muro A4, el cual da la 
cúspide a la plataforma IV.
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Cabe aclarar que, a pesar de detectar con precisión 
la presencia de los cuatro muros de contención en 
esta operación, no podemos afirmar si la estructura 
de éstos era idéntica a la observada en el Talud 
Norte. Es decir, si bien es cierto que existen y que 
fueron evidenciados a través de las excavaciones, 
no pudimos determinar si el patrón constructivo es 
el m ism o de m uro-talud de barro y tierra 
apelmazada-muro. Los taludes de tierra no fueron 
perceptibles en los perfiles de esta operación, 
encontrándose únicamente la capa de humus y las 
ya ubicadas piedras del derrumbe de los muros, no 
hallando en ningún momento la capa de tierra 
amarilla compactada que se observaba en los perfiles 
de la operación 1 y que nos delataba sin lugar a 
dudas la presencia de los taludes. Esto nos lleva a 
pensar en dos tendencias, o simplemente los muros 
junto a la Rampa carecían de taludes, o éstos se 
formaban así mismo de piedra y barro. Para efecto 
de la restauración, se tomó en cuenta la segunda 
opción, como puede observarse en las fotos del 
estado final de la rampa al final del proyecto. (Foto 
5a).

Redescubrimiento del monumento al 
oeste de la Estructura IV
Durante los trabajos de restauración y consolidación 
de la Rampa, se efectuó una limpieza general de los 
alrededores de la Estructura IV. Se liberó de maleza 
y de parte de los rem anentes de m ezclado y 
apilamiento de material de construcción para la 
consolidación.

Durante esta limpieza se liberó una sección de densa 
vegetación al suroeste del desplante de la Rampa. 
En un punto ubicado a veinticinco metros hacia el 
suroeste del punto central más bajo de ésta se halló 
un monumento de piedra basáltica. Esta se trata de 
una roca cuadrangular de aproximadamente 1x 1

metro en cuya parte superior se aprecian dos 
horadaciones circulares, de distintos tamaños y 
profundidades. La primera horadación tiene cerca 
de cinco centímetros de diámetro y tiene una 
profundidad de tres centím etros. La segunda 
horadación tiene 15 centímetros de diámetro y una 
profundidad de hasta seis centímetros. Desde esta 
últim a horadación se observa  una línea de 
escurrimiento que corre en línea recta hasta el borde 
norte del monumento.

Este rasgo fue descubierto y reportado originalmente 
por Doris Stone en su primer recorrido por Los 
Naranjos, en 1934. En su artículo seminal ‘‘‘'A Nen' 
Southernmost Maya City", esta investigadora 
repolla y describe una serie de monumentos en los%
alrededores de la Estructura IV, y este es uno de 
ellos. Sin embargo, los siguientes investigadores 
(Jens Yde, Duncan Strong, Kidder, etc) fallan en 
m encionar este  rasgo en las su b sigu ien tes  
exploraciones. Es sólo hasta las exploraciones de 
Baudez y Becquelin que vuelve a reaparecer, en 
donde este investigador sólo la consigna como 
"mortero o piedra de moler fija”. Sin embargo, desde 
1969 no se hizo ninguna otra mención al respecto.

El monumento se hallaba oculto por la densa 
vegetación  y oscurecido por el humus de la 
descomposición de las hojas. Se le fotografió in situ 
al haberlo hallado, aún con la vegetación encima.

Aunque no tenemos datos para afirmar la función 
de este artefacto, ya fuera práctico o ideológico, no 
estamos del todo de acuerdo con Baudez y Becquelin 
en cuanto a su filiación como piedra de moler debido 
a la ubicación tan estratégica del monumento frente 
a la fachada de la Estructura IV, además de su 
dificultad de movimiento debido al peso y a la falta 
de huellas de uso en las horadaciones. Otra hipótesis 
marcaría que se trata de una piedra de sacrificios, 
pero tampoco tenem os datos que apoyen esta 
versión. (Foto 6)
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Conclusiones
El sistema constructivo de la estructura IV en su 
tercera etapa constructiva, se describe como una 
plataform a escalonada con n ú cleo  de tierra 
compactada y un revestimiento exterior de piedra 
de cantos rodados de río, riolitas y basaltos de la 
región. Este revestimiento sólo formaba una capa a 
manera de recubrimiento superficial, el cual se 
encontraba distribuido en la parte de rampa y en los 
muros de contención de la terraza. La forma general, 
vista  en planta, es de un e d ific io  de forma 
pentagonal, aunque eso probablemente corresponda 
a la última etapa. Durante esta investigación  
surgieron evidencias de que la anterior etapa de 
construcción tenía una esquina en un ángulo de casi 
90®, en el último cuerpo, lo cual podría sugerir una 
planta distinta de la Estructura ¡V para la época más 
temprana de la fase Edén (400 a.n.e- 550 d.C). 
D efin itivam ente sería necesario  am pliar las 
investigaciones sobre las versiones y las estructuras 
anteriores a la última forma de IV en el futuro.

En cualquier caso, el panorama que nos surge de la 
Estructura IV en su etapa fin a l, es de una 
construcción masiva con base en un núcleo de tierra 
que cubrió la etapa constructiva anterior, sostenida 
por muros de contención de terraza que a su vez 
están sostenidos por un talud de tierra que los cubre 
casi por la mitad. Los muros de contención se 
distribuyen a lo largo de los flancos de la estructura, 
y sirven a su vez de sostén para nuevos taludes que 
funcionan para mantener el equilibrio y el peso de 
la estructura, en un patrón vertical de muro de 
contención-talud-muro de contención (Foto 1). La 
razón principal de esta forma de construcción era 
mantener la estabilidad total de la estructura, en tanto 
que cada muro de contención y cada talud sostienen 
sucesivamente el peso total del edificio. (Figura 4)

La parte superior o cúspide de la Estructura IV tenía 
una conformación parecida a la de los flancos. 
Sostenidas por un amplio talud de barro y piedra, se 
levantaban cuatro subestructuras sobre sendos 
pequeños montículos individuales de tierra. Cada 
montículo individual estaba sostenido por un ancho 
muro de contención que le daba sostén a un núcleo 
de barro y tierra apelmazada, el cual era consolidado 
con piedra. La conformación de las estructuras 
su p eriores de cada m on tícu lo  no está  aún 
determinada, pero puede llegarse a pensar en la 
probabilidad que fueran — en analogía con otras 
estructuras masivas contemporáneas—  de barro y 
bajareque.

La forma general de la estructura IV sería diferente 
a otras construcciones de su misma temporalidad, 
aún del mismo sitio de Los Naranjos, por ser un 
edificio de planta pentagonal y no cuadrangular. Su 
característica forma en la construcción de sus 
terrazas así como a su monumentalidad, resulta un 
indicador arqueológico de jerarquía o status social 
en muchas sociedades antiguas (Trigger, 1990).

Tal parece que la construcción del acceso a la 
Estructura IV y a las Estructuras 1, VI, de los 
Naranjos (y muy probablemente la desaparecida 
estructura V) tendría una temporalidad establecida 
para el tiempo del Preclásico Medio a Tardío. En 
otros espacios investigativos se ha discutido este 
tema acerca de los edificios que sobrepasan una 
altura considerable en esta época. Como una 
característica  de este  tiem p o, por razones 
tecnológicas o de influencia general, — como una 
moda establecida—  en la construcción de varios 
accesos a estructuras (en sitios del Preclásico Medio 
y Tardío en Honduras como Yarumela* (Dixon, 
1997), en sitios del Preclásico Tardío como en La 
Florida (Nakam ura, 1991) ub icado en el

* Aunque las evidenoas arqueológicas en Yarumela de la presencia y utilización de rampas de acceso en las estructuras más altas no están bien 
establecidas y reconocidas todavía, debido al deterioro de las mismas, creemos que la utilización éstas debió estar difundida a la par de la 
inclusión de escalinatas monumentales que sustituirían a las rampas de acceso.
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Departamento de Copán, o en el sitio de Quelepa 
(Andrews, 1976) en El Salvador; e inclusive en el 
A ltiplano central de M éxico  en sitios com o  
Cuicuilco) están presentes edificios masivos que 
presentan rampas de acceso a la parte del espacio 
de ocupación localizado generalmente en la parte 
más alta del edificio. (Figura 3a y Figura 5)

La utilización  tecn o ló g ica  de una rampa es 
consecuencia de la ley del menor esfuerzo y de 
emplear las tecnologías más a la mano en vez de la 
innovación de nuevas soluciones arquitectónicas. Sin 
embargo una rampa tiene sus limitaciones, ya que 
se encuentra condicionada a la altura del edificio. 
En esta medida la altura se convierte en una 
condicionante, por el motivo de que, a mayor altura, 
mayor tendrá que ser el cuerpo que sustente a la 
misma para suavizar la pendiente de la rampa. Esto 
hace que este cuerpo sea cada vez más masivo, por 
lo que para reducir también este efecto se hace 
necesario hacer la rampa con un mayor grado de 
inclinación o pendiente, por lo que el acceso se hace 
más complicado a mayor altura. Tal vez esta simple 
consecuencia terminó con la construcción de rampas 
de acceso a los edificios más altos y su eliminación 
total por la innovadora y efectiva escalinata.

La construcción de una escalinata es un proceso 
tecnológico más complejo y planificado en cálculos 
matemáticos que una rampa, ya que cada peldaño 
tiene que estar alineado con el primero, así como 
tener un grado de in clin ación  de 90° a una 
perpendicular perfecta y la altura de cada uno de 
estos debe ser proyectada armónicamente para 
adecuar la altura total de la escalinata.

Es cierto que existen evidencias de la presencia de 
escalinatas en la Estructura IV para su última fase 
de ocupación, sin embargo los accesos principales

fueron siempre rampas (acceso principal y acceso 
del montículo IV-5 a la acrópolis principal), mientras 
que las escalinatas se hallaron, según los trabajos 
de Baudezy Becquelin en los accesos particulares 
de las subestructuras IV-l, 2 y 3.

Lo que sí fue visible durante estas investigaciones 
fue que el acceso a la parte superior de la Estructura 
IV era controlado, por medio de la colocación de la 
subestructura iV-4 en la culminación de la rampa, 
lo que dificultaría el libre acceso desde la rampa a 
la acrópolis. Es decir, los habitantes de Los Naranjos 
accederían primariamente a la subestructura lV-4, 
desde la Rampa la cual restringiría el paso de las 
personas del exterior hacia el nivel superior de la 
acrópolis.

El panorama total de la última ocupación de la 
Estructura IV de Los Naranjos, entonces, era de un 
edificio masivo, de gran importancia ideológica o 
política, el cual había sido concebido como una 
estructura de barro y piedras que se sostendría 
arm ónicam ente para sostener el peso de las 
subestructuras superiores a través de una serie de 
taludes y muros de contención. Esta estructura 
resultó ser ex itosa  en el plano estructural y, 
posiblemente, sea un patrón que pueda repetirse en 
las demás estructuras de Los Naranjos. Ante esto, 
posteriores investigaciones demostrarán o rebatirán 
este punto.
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Arqueología el Sr. Femando López quién nos asesoró 
y panicipó en el proceso de restauración de la Rampa 
y Talud Norte de la Estructura IV.

Instituto  H o ndureño  de A ntropología e H istoria • 57

Procesamiento Técnico Documental 
Digital. UDI-DEGT-UNAH

Derechos Reservados IHAH



YA X K IN V O L X X I

BIBLIOGRAFIA
ANDREWS, Wyllys E.

1976, THE ARCHAEOLOGY OF QUELEPA, EL 
SALVADOR. U niversidad de Tulane 
Publication 42. New Orleans.

BAUDEZ, Claude F. y Fierre Becquelin.
1973. ARCHEOLOGIE DE LOS NARANJOS. 

HONDURAS, Mission Archéologique et 
E thnologique Fran9aise au Mexique. 
Colleciion Etudes Mesoamercaines 2. París.

Cruz Castillo, Oscar Nei! y Erick Valles Pérez.
2002. Informe Final, Proyecto Los Naranjos 2001.

Archivo Técnico del D epartam ento de 
Investigaciones Antropológicas. IHAH.

DEPARTAMENTO DE INVESTIGACIONES ANTROPO­
LÓGICAS

2000, Informe Final, Proyecto Arqueológico Los 
Naranjos, Archivo Técnico del Departamento 
de Investigaciones Antropológicas, IHAH.

DIXON, Boyd
1996, An Archaeological Interpretaiive Plan: Parque

Arqueológico/Ecoturístico.

Los Naranjos, Departamento de Cortés, 
Honduras, Archivo Técnico del Departamento 
de Investigaciones Antropológicas, IHAH.

1997, "La Arquitectura del Período Formativo y la 
Competencia de Estado Social en Yarumela, 
Honduras 1991” , en: Yaxkin, Vol. XV, 
Diciembre 1997, Edición Especial. IHAH, 
Tegucigalpa

HASSEMANN, George.
1996, Informe Semestre, Septiembre de 1996 a 

Febrero de 1997, Archivo Técnico del 
Departamento de Investigaciones Antropo­
lógicas, IHAH.

NAKAMURA, Seiichi, Kazuo Aoyama y Eiji Uratsuji. 
199!, INVESTIGACIONES ARQUEOLÓGICAS 

EN LA REGIÓN DE LA ENTRADA, Tomo 
1, Instituto Hondureño de Antropología e 
Historia (IHAH) y Servicio de Voluntarios 
Japoneses Para la Cooperación con el 
Extranjero (JOVC). San Pedro Sula. 
Honduras.

RUE, David J.
1989. “Archaic Middle American Agriculturc and 

Settlem ent: Recent Folien Data from 
Honduras” en Journal of Field Archaeology 
Vol. 16 p.p. 177-184. WAPORA Inc. 
Cincinnati, Ohio.

STONE, Doris
1934. "A New Southemmost Maya City”, en: Maya 

Research, (México and Central America), Vol. 
1, October 1934, N° 2, New York.

1941. ARCHAEOLOGY OF THE NORTH COAST 
OF HONDURAS. MEMOIRS, Peabody 
Museum. Harvard University, Vol. IX, N° 1, 
Cambridge.

1957, THE ARCHAEOLOGY OF CENTRAL AND 
SOUTHERN HONDURAS, Peabody 
Museum, Harvard University, Vol. XLIX, N° 
3. Cambridge.

STRONG William D„ A.V. Kidder II et A.J.D. Paul Jr.
1938, Prelim inary report on the Smithsonian 

Institution-Harvard University archaeological 
expedition to Nonwesiem Honduras, 1936. 
Smithsonian Miscellaneous Collections, Vol. 
97. N° 1. Washington.

TRIGGER. Bruce
1990, “Monumental Architecture: A Thermody- 

namic Explanaiion of Symbolic Behaviour”, 
en: World Archaeology Vol. 22 (2)

UNESCO
1983,

YDE, Jens 
1936,

1938,

Convenciones y Recomendaciones de la 
UNESCO (Organización de las Naciones 
Unidas para la Educación, la Ciencia y la 
Cultura) sobre la protección del patrimonio 
cultural. PNUD/UNESCO. París, Francia

“A Preliminar Report of the Tulane Univer- 
sity-Danish National Museum Expedition to 
Central America 1935”. en: Maya Research, 
(México and Central America), Vol. III, 
January 1936, N“ 1, New York.

AN ARCHEOLOGICAL RECONNAISSAN- 
CE OF NORTHWESTERN HONDURAS, 
Acta Archaeologica, Vol. 9. Copenhagen.

58 • Instituto  H o ndureño  de A ntropología e H istoria

Procesamiento Técnico Documental 
Digital. UDI-DEGT-UNAH

Derechos Reservados IHAH



Excavaciones en la estructura IV  del conjunto principal, Los Naranjos

LISTA DE FIGURAS

Figura \ : Ubicación general dei sitio Los Naranjos y  la Cuenca del Lago Yojoa.
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Figura 4: Corte  y reconstrucción de los m uros de contención en relación a los taludes que los sostienen.

Figura 5: Dibujo Reconstructivo hipotético de la Estructura IV

Foto I : Vista General del Costado Norte, tras los trabajos de restauración de la Estructura IV. (Foto cortesía de 
Sonia Navarro)

Foto 2: Proceso de excavación en el talud N orte  Est - IV

Foto 3: Perfil que muestra el Talud.

Foto 4: Vista general de la Estructura IV, Talud N orte  antes de las exploraciones arqueológicas.

Foto 5: Vista de la Rampa al ser liberada.

Foto 5 a: Rampa después del proceso de restauración.

Foto 6: M onum ento frente a la rampa de acceso de la Estructura IV.

Mapa I : Topográfico del área del Parque Eco-Arqueológico Los Naranjos.
(Tomado del Informe final del Proyecto Arqueológico Los Naranjos).
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Figura I : Ubicación general del sitio Los Naranjos y la 
Cuenca del Lago Yojoa.
(Tomada del Informe Final del Proyecto Arqueológico 
Los Naranjos).

detalle de los Taludes en su interacción con los Muros de 
contención.

sus estructuras arquitectónicas más grandes. 
(Tomada de Dixon y Webb, Informe Final del Proyeao 
Arqueológico! Los Naranjos).

estado final de la restauración.

Figura 4 : Corte y reconstrucción de los muros de contención 
en relación a los taludes que los sostienen.

Figura 5: Dibujo Reconstructivo hipotético de la Estruaura IV
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Foto 5 a: Rampa después del proceso de restauracióo. Foto 6: Monumento frente a la rampa de acceso de la kstructura 
IV

m

Mapa I : Topográfico del área del Parque Eco-Arqueológico Los Naranjos. 
(Tomado del Informe final del Proyecto Arqueológico Los Naranjos).
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